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¡ Ba llegado el F.lmcr ! 
Jl..n el día del compromiso matrimonial 
de la. Eta. J,f arta .ftifaro y el Coronel 
don Ybo lf.ojas 

¡Vengo a soplar mis trompetas de bron­
ce, en los huertos floridos del Amor! Las 
escalas preludian el nacimiento de las flores 
con la cornucopia abundante de sus sonori­
dades y sus metálicas armonías .... Todo se 
abre al soplo de las puliuas trompetas, en 
fragancias y en maravillas de la Forma y del 
Sonido. Los pedruscos se animan; las flores 
salen volando como las mariposas; las aguas 
cantan; el vieo lo se deshace en ligeras sona­
ta�; las llanuras verdes y azules se escalo­
frían al contacto de jubilosos relámpagos; 
las montañas precipitan sobre sus faldas las 
alfombras arrollarlas de sus silencio�; ]as 
estrellas danzan sus danzas de oro ... 

¡Llega el amor! 

+
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En la espesura de los huertos floridos, cerca de la laguna, !arta es una rosa entre las otras rosas. Los lirios doblan hacia ella s\ts tallos vibrantes; las violetas se extienden bajo sus pies; los claveles se esconden entre los pliegues de seda de sus faldas; los jazmi• nes acarician sus sienes; sus manos podrían con�·undirse entre el conjunto armonioso de los lirios ...... ; y, sus ojos, eritre el reguero de estrellas que decora los horizontes ...... 
+ Llega el C::oronel montado en su. caballo blanco y se abre paso entre las flores. ¡ Llega el amor! Apéase del encaje de sus noble ape­ros y cae a los pies de Marta, entre las rlivi­nas corolas. ¡El ambiente es un solo y defini­tivo perfume! ¡Ha llegado el amor en su corcel de plata viva! ¡Ha llegado el amor a transformarlo todo en perfume! 
+ Testigos, las estrellas lejanas ...... Leván-tase, prendidos los labios de las manos vir­gíneas de farta. Levántase y, en presencia. de los cielos, el beso del compromiso cierra la escena que han preludiado mis trompetas de bronce. 

+ Marta Alfaro; Ybo Rojas: así os he senti­do en este día de vuestro compromiso. ¡Qué lástima que mi pluma no pueda, por un mi­lagro de sutil taumaturgia, con 1"ertirse en un arpa! ¡Y que yo no pueda transformarme en un olímpico embrujador de sus cuerdas! 
¡Qué lást!ma, porque ha llegado el amor!.

M. VINCENZI

1 
j 
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,I EPITALAMIO 

PROSA GALANTE 

En el compromiso matrimonial 
de mi distinfluido amigo don 
Ybo I(ojas O. con la gentil y 
virtuosa señorita ],{arta .fllfaro. 

La enco11tró en el sendero, bella como un ensueño, 
pura como la diMfana claridad de la luna; 
y desde entoncas fueron sus almas dos estrellas, 
en marcha paralela, en viaje hacia l� altura. 

Llegaron a las plantas, del dios de los amores, 
dijéronle sus planes, contaron sus anhelos; 
y Dios que premia siempre la virtud de las almas, 
les dió por patria el mundo, por heredad el cielo. 

Bendijo desde el trono, de .,;u alta Omnipotencia, 
la imión de sus dos almas, gemelas en ideales; 
y les donó por premio a s·u vi·rtud excelsa, 
las más dichosas horas, de sus días terrenales. 

Feliees quienes llevan al nido q·ue han formado, 

el Amor por escudo-la Virtud 11or blasón; 
y tienen por antorcha, para alumbrar sus pasos, 

las luces del "lnc<fgnito'' que es luz del corazón. 
Yo deseo que a esas fiestas, vaya mi sentimiento, 

a hacerles compañía, como pa;"e de honor; 
y él tejerá guirnaldas de olorosos azahares, 

para adornar la frente de su Diosa de Amor. 

LUIS RUBIO GUERRERO 

(!)��(!)-.!>� 
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De la Vida de Ultratumba 
Comunfcaclones espiritas 

EL TIEMPO Y EL AMOR 

-Amar, he ah! la única cosa que puede­
ocupar y hendir la Eternidad. Al infini­
to le es preciso lo Inagota'ble.-V,ccor 
Hugo. 

El tiempo ea implacable. Pasa y con su tajan­
te g·nadaña hiere fatalmente todo lo que encuentra. 
Su amenaza de muerte no respeta ni las cosas más 
bellas, los monumentos con sus grandes riquezas 
arquitectónicas, con sus admirables esculturas-obras 
de artistas con que se enorgullecen las naciones-los 
palacios, las eiudades, todo es derribado! Todo ce­
de al tiempo, todo! 

Pone, sin embargo, un arte infinito en cons­
truír, en dejar desarrollarse la obra a veces hasta 
en plena expansión de Ja belhwa. Puro capricho e 
inconstancia parece. Destruye sus obras maestras 
en un día para ir sin cesar hacia el eterno renova­
miento. El hace crecer al niño, encorvarse al an­
ciano; él graba el recuerdo o bien lo borra; él lleva 
a la flor el rayo primaveral, la contempla un ins­
tante cuanclo, aspirando la vida, abre sus pétalos 
matizados de diversos colores, después la abandona 
al calor desecante, la flor se agosta y . . . . él ha 
huído! Su eterna inconstancia le ha llevado hacia 
el nuevo paso de un estado a otro! 
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Oh tiempo, cuál es tu obraP Destruir siempre! 
Si el atractivo de todo lo que es poesía te cautiva 
un instante, es para huir bien pronto como cansa­
do de la belleza que has hecho tú mismo. Oh tiem­
po! Oh tiempo! Hay algún poder que te domine? 

Sí! Hay la fuerza eterna, Tiempo, hay el 
Amor!! El Amor deja huir al Tiempo; éste no deja 
nunca que Amor termine! La Eternidad está por 
encima de los tiempos. La Eternidad es la Vida 
eu el Amor! 

ÜLAIRON 

1 t 14 

DUALIDAD 

-Es por"la dualidad y no por la sim 
plicidad como uno se eleva a la plenitud 
de la Vida.-Rnynaud. 

-Ciencia, Ingenio, BeUez:i, Juventud, 
Fortuna, todo aqu! abajo es impotente 
para _dar la Dicha ... sin el Amor.­
Sa1nt10e. 

En el U ni verso hay dos cosas estrecham�nte 
unidas: es lo que se ha convenido en llamar la Ma­
teria y el Espíritu. 

La materia está aliada a una fuerza inteligen­
te, fuerza- fluido, invisible para vuestros ojos. Esta 
fuerza-fluido hace mover los cuerpos y da todas las 
impulsiones a la materia para las transformaciones 
sucesivas. 

Fluido y materia, fuerza y materia o espíritu 
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y materia, he ahí la dualidad que existe elil todo, 
que en laza y une a todo en el U ni verso. 

El fluido está latente en el mineral, es ya vida 
en la planta; llega a ser más potente en el animal, 
alcanza en el hombre su apogeo para este planeta. 
La esencia de este fluido, encuéntrase que toma, 
según sus aplicaciooes, tal o cual característica 
eopecial. Algunas plantas sienten necesidad, no 
solamente de los rayos solares y del rocío de la 
mañana, sino también de la compañía, de las 
emanaciones de otras plantas, de una cualidad e­
sencial distinta de la suya, de otras plant�s, eu 
fin, de las cuales quieren tener dicha y alegría-la 
solidaridad se impone por todo-; su dicha se deja 
leer en su hermo ura y en la expan ión de la flor, 

I 
• 

en la fuerza del tallo. Lo mismo ocurre con los a-
nima1e8; lo mismo con las inteligencias que se re­
conocen aun cuando hayan alcanzado elevadísimo 
grado en la escala del progreso Para que los seres 
se eleven, deben amar, porque la flor de ellos mis­
mos, la inteligencia, al abrirse, necesita eu torno 
de ella, en sus centelleo:-, de otra flor, otro espíritu, 
otra alma. He ahi por qué vosotros descubrís en el 
ser amado el alma que cump.ieta la vuestra, el es­
píritu que hermosea vuestro espíritu; he ahí porqué 
habéis canocido qne en todo cuanto tiene vida hay 
alguna cosa que quiere tomar el nombre de espuso. 

Por qué, preguntaréis, dos fluidos se vuelven 
a unir en bodas de porve □ir etnno? Porque cier­
tas particularidades de los fluidos hácen les vivir los 
unos de los otros. 

En qué tiempos, en qué lugares se producen 
estas uniones? Siempre por todo. Porque siempre 
existió una aproximación instintiva; siempre, en 
esta dilatada serie de los tiempos, los dos fluidos 

.. 
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aliados, los dos fluidos esposos, desemejantes en 
sus diversas adaptaciones como materia, como ca-
rácter, se han seguido con tendencias de aproxima­
ción cada vez más pronunciadas. Esta afinidad 
inconsciente, pasiva, por decirlo así, en las regio­
nes inferiores, llega a ser sensible entre los seres 
de un grado más elevado; de1>e experimentar las 
fluctuacioues, las perturbaciones del desarrollo 
moral e intelectual; florece cuando la inteligencia, 
victoriosa ya de la mRteria, sabe apreciar la her­
mosura del a] roa, la procura y llega a ser apta para 
comprender la dicha incomparable de las almas 
espoAas. 

Estimaos: Dichosos los que habéis llegado a 
conocer estas misteriosas filiaciones de las almas. 
En la plenitud de la dicha que da la posesión del 
ser amado teuéis la comprensión de lo que fué para 
vosotros y de lo que será en el eterno porvenir. 

Todo se enlaza y se encadena en el Universo 
y cada ¡,artícula de cnanto es materia o espíritu, 
cada cosa hasta la más imparticulada, recibe de 
otra, fuerza y embellecimiento. 

La materia y el espíritu componen la sustancia 
del grao cosmos que contiene los principios de los 
seres Estos principios existen de toda la eternidad 
y se atraen entre sí; hay armonía entre los embriones 
de los seres, armonía entre las grandes inteligencias 
de los espacios. Los embriones de seres se siguen 
por un instinto atractivo; el de reproducción. L3¡s 
almas esposas han sido mónadas, células, larvas, 
mariposas .... 

En los reinos inferiores las almas residen un 
tiempo indefiuido, un tiempo que vosotros no osa­
ríais contar, pues las almas no progresan tan de 
prisa como generalmenie se cree; en. las diversas 
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:fases de su evolución las almas siguen la progre­
sión material del globo. Las almas esposas durante 
largos siglos Re atraen, e separan; no es dable mas 
que a seres adelantado� conocer y sentir el amor en 
su maravillosa dualidad. Y no ha sido hasta que la 
humanidad ha visto su progreso, ha conocido su 
destino, cuando las almas uuidas han podido dejar 
esta esfera para ir a continuar sus trabajos en mun­
dos más adelantados que la tierra. 

Las almas siguen el progreso material de su 
planeta; hubiera sido imposible a la humanidad 
aparecer en las edades en que la tie1Ta atormenta­
da por los terremotos no hubiese tenido para ella 
más que una serie de cataclismos y en que el tra­
bajo del hombre, tal como vosotros lo veis, no hu­
bier:1 porlido efectuar e. Los seres que precedieron 
a la humanidad sob.e la tierra se han reencarnado, 
han llegado a ser homhres, porque la tierra, modi­
ficándose, les ha permitido tomar si temas mucho 
más en armonía con el progreso de ellos. Estos 
seres no conocían en modo alguno la dualidad: no! 
Esta alegría suprema no ha ido concedida más que 
a uu pequeño número de hombres adelantados. 

Uuando las almas esposas han recorrido su 
largo camino a través de las edades enlazadas por 
el trabajo llevado a cabo juntas, su unión llega a 
ser eterna. El amor no puede más que aumentarse: 
la Eternidad las guarda. 

La teoría de las al mas esposas levantará ob­
jeciones. Dirase que en la misma existencia se 
puede amar varias veces y basta compartir el amor 
con varias personas. l!;s que frecuentemente se to­
ma el amor de los sentidos o el amor de la imagi­
nación por el amor real. Puede ocurrir también 
que no haya en un amor efímero más que una re-
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miniscencia de una unióu del pasn.do, de una ar­
diente pasión, o que se turne por amor lo que no 
eb más que una simpatía de familia. Es que sobre 
]a tit•rra no está uno lo bast¡rnte desarrollado para 
poder reconocer el alma que debe aliarse con la 
nuestra. Cuando uno tiene �sta dicha ha dejado los 
límites de las exjstencias terribles. Cuando para 
para casarse no se guíe uno por el incentivo de la 
fortuna. del nacimiento, de los encantos efímeros 
de la belleza física: cuando el corazón sólo bable 
fuertemente; cuando uno perciba en sí este rocío 
amoroso que penetra, que fecunda el amor de 
quien comienza a engrandecer para el ser .a quien 
llama con todos sus deseos, entonces, podrá uno 
encontrar la dicha de tener, desdQ esta tierra, al 
alma de su alma por esposa y el amor se engran­
decerá inmensamente. 

Por lo demás, la teoría de las almas gemelas 
no es nueva: los poetas del pasado, los grandes 
poetas de la India, de la Grecia y antes de estos 
últimoe, los del Bgipto y tantos más que rn acer­
can tauto a vosotros, han cantado al Alma de su 
.Alma. 

UN ORIENTAL 

-M-� 



434 CLAROS DE LUNA 

A LA MUffER 

Salve, mujer; crisol en que se hao fundido las humanida­
des de arer; madre de las humanidades de mañana, salve! 

Los cieloa te dieroa por .caudal el amor y d espíritu de sa· 
crificio: por eso eres prototipo de la abnegación. Y si por 
ignorancias, o perversiones del me.:lio no fueres alguna vez 
como debes ser, siempre serás, siendo como 11eas, el centro 
de atracción de toda familia y el aglutinante de toda so­
citdad; de esa sociedad, que, en todo ca;io, no tiene <ierecho a 
exigir de ti que seas superior a lo que ella misma te permite 
ser. 

Mujer, tú como madre, nos dice,: "vive"; como esposa, 
nos dices: "ama". Así, vivimos y amamos prendtdu!J a la e ter· 
na cadena en que tú, madre, eres el eslabón que prec.:de; tú, 
bija, el eslabón que sigae. ¿Hasta dónde? ¿hasta cuándo? 
Hasta el Infinito, 

Tu amor, el amor que inspiras y el amor que irradias, es 
una de las palancas que pueden mover al mundo¡ pero es pre· 
ciso que tú con nosotros y nosotros contigo, sepamos colocar 
estos amores a su debida altura. Porque cuando más elevada 
estés, espoea o prometida, crisálida o maripo,a, más ha de 
ele rnrse el hombre que quiera ser digno de tí¡ porque cuanto 
más alto vibre tu afecto hacia los tuyos, como madre, como 
�sposa o como hija, más elevada es ta función, más arriba te 
colocas, hasta cuando te pagan en mala moneda. Tu aboe· 
gacióo sabe perdonar siempre; y como es cierto que sólo per­
dona el que ama, y que el amor sabe sublimarlo todo, bé 
aqoí que tú puedes sublimar basta la hirl que dt:'ltilen ta■ 
propias ama!"guras. Las tuyas -y. las nuestras, hermana y 
compañera¡ porque ese amor tuyo es tarnb1éo solicitud, des· 
velo y decisión para ayudarnos en la locha por la vida. con· 
solándonos en los momentos de prueba. 

Así te concibe :y- así te quiere nuestra doctrina, mujer: ab­
negada, jovial como la sana alegría de vivir, ángel del h ,gar, 
consejera del hombre y su mitad. ¿Cómo 11u mitad? Su mitad 
espiritualmente hablandc¡ porqne en lo material, en lo aoa· 
tómico, eres completa eo tí misma basta coaodo te falten los 
brazos, como a la Venus de Milo, el símbolo de tu belleza. 

Eres mitad como parte propicia a fon Hrse espiritualmen• 
te con el hombre, cuando entrambas almas vibren con el si• 
cronismo necesario; sicrooismo que es armonía; armenía que 
es la atracción de los acordes que produzca cada uno en su 
tona musical. Por eso un baen matrimonio es algo más de lo 
que fi1iológicamente y socialmente se ve; algo cuya esencia 
sólo nuestra doctrina expli::a: doble comeinacióo de química 
p11icológice¡ fusión de dos almas, o su interpolación. 

Ya dijo bien qaien dijo, aludiendo a los que así se unen: 
(Pasa a la página 448) 





CORONEL DO YBO EOJAS CAMACHO 

Ondas de .:1.legría, francas y sentidas, palpitan
en el ambiente imprimiendo a todo los rostros el
sello caracterí tico de la má3 completa felicidad y
parecía que la luces multico!ore de la estancia
brillaban con efluvios misterio os y que las flores
realzfl.ban intencionadamente la gama de sus pé­
talos para aparecer má' ral'a' y divina . 

De pronto la casca,Ja de las notas se detuvo
bruscamente, para impresionar mejor, y supimos
oficialmente los presentes que dos corazones que­
daban ligados en compromiso matrimonial. Los
anillos se cambiaron y uua salva e3pontáuea de
aplausos partió hacia la Altura para que de cen­
diera obre aquella jóvenes cabezas nna lluvia de
bendicione�. de esperanzas y de dicha 

El, don Ybo, el digno hiio del nunca bien re­
cordado y filántropo doctot· dou Jo é E. Rojas y 

� de la eñora Cam icho, miAmbro de las má primi· 
� tivas y solarieg,t familiu. fundadora de la cindad

�-

Comp� 

9J/atr,n 

--� 
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de Cartago; joven que paree 
tan te de aq u.ellos seres al m<
lleroso in miedo y sin man 
mom nto, viviendo más en �
apegaao a los lodos del ca1
muy estimado por todas sus 
guida relaciones. Persona 
tanci en el desarrollo de mu
dades que preocupan hoy las
lo; su nombre es muy conocid 
tes científicos de fama mund 
rica. 

Hila, la. Sta. Mat·ta, bellísi 
delicada, con aire di tinguid

as gloxinias cuando acaban 
del in tenso cui•lado del expe 
las familias Alfaro y Sibaja. 
la base sólida y:respetable de 
e; buena y discreta, laboríos
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¡ue parece una evo_caci.6n cons• !eres al mouo de Ba.yardo: caba·sin mancilla, correcto en todomás en alas de un ideal ques del camino. Buen amigo ytodas sus numero3as y distin·Persona de grandís:ma impor­>llo de muy io.teresan.tes acti vi­�n hoy las mentes de alto vue­�Y conocido en muchos gabine·ma mundial de Europa y Amé·
ba, bellísima damita, fresca ydistinguido, como esas precio­lo acaban tle abrir.,e al influjor del experto jardinero¡ hija dey Si baja q ne con okas formanietable de la sociedaJ alajuelen·a, laboriosa y tenaz, niña que

SEÑORITA MARTA ALFARO SIBAJA 

sin ser de carácter conventual es un dechado de exquisitas virt11des. Y si se agrega a esto el estar dotada por el Cielo de facu't>J.des valiosa3 que sólo pueden ser aquilatadas por los que se entl-egan a las investigaciones de las fuerzas ocultas, se com - 11 prendet·á que es la digna, la precisa, la indiscuti-ble compañera del mimado de los poderes miste• riosos ... Siguieron las horas musicales en interminable cascada de armonías¡ se de.,lizaron las parejas en rauJo movimiento y, sugestionado por el ambien· 11 te, me pareció asisbir a uno de esos inde-,cl"iptibles amaneceres a la orilla del mar, viendo levantarse serenas, maje'ltuosas y pujantes un p1r de aguilas blancas, de e,3as imperiales, que van e:i busca del elevado e iuaccPsible peñón para construír allí su nido y dispensarse SLlS caricias .. 
(Del "Di,rio de Costa Rica"¡ • FENIX 
Oh! las águilas blancas! Que el Cielo las be:idiga! 

� ==== 
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EN EL CESPED 

.ft J,farta, .ftlfar.:J BibaJa. 

En el día, de ,;u, compromiso matrimonial. 

Mis días son contados! 

Desde la cima en· donde el alma implora 
con el secreto que la vida explora 
mi cuerpo vence la hondonada impía, 

y surjo de la Tierra, luminosa, 
en alas de la Ciencia portentosa 
que me impulsa a salir de la miopía. 

Y voy con/él 

De la ensenada en donde vivo ahCJra 
y en d<,nde queda el flu}o que atesora 
el grumo de, rni cuerpo material, 

tornaré a loa espacios inmortales 
sanando mis heridas terrenales 
con efluvios de vida sideral. 

Y. .. , allí estaré!

De mi sendero quedan los abrojos
y lágrimas quemantes de mis ajos
vertidas en mis horas de ansiedad ...

¡Oh loco empeño de advertir los rastros
fulgentes y radiósos de los astros
que nos dan con amor su claridad ... !

� l!============F===1'A=N=N=Y=M=E=R==y� 
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Rimas gemelas 
Cada uno tiene su alma de amor. Del mismo 

modo que vosotros vivís de vuestro ser, vivís del 
alma gemela. Si alguna vez amáis más a vue&tra 
espo�a que a vuestros hijos, es, dejf:ldme decíroslo, es 
que el ideal de amor está en vuestras dos almas. /' 
Vuestros hijos a su ,ez encontrarán su alma de amor. 

Cuando un alma de amor ha dejado en la tierra 
a su compañera, constitúyese frecuentemente en pro­
tectora de ella y se cierne por ci:na de ella, aun cuan­
do no se vea ni comprendida, ni conocida, ni amada. 

El amor posée una llama, un rayo: los rayos se 
ut.1en y las almas, rayos divinos, tienen su gran· reu­
nión allá en lo alto. 

Nuestrcs fluidos no son creadores en la tierra; 
mas en el espacio nosotros creamos siempre fuegos 
de amor para las almas que dmamos. 

Allá cuauto procede de la tierra se ha elevado 
depurándose, idealizándose y si nosotros nos volve­
mos a encontrar, padre, madre, hermanos o herma­
·nas, es para llegar al gran Amor-Dios, en el cual
están contenidos todos los amores: en el amor eterno
ele las almas gemelas.

MARIA DE LAS CRISANTEMAS 

·• 1 • • 

Rmor y matrímonio 
Dios está pr,r todo, en todo y todo está en El! 
Y o no sé amigos si podré expresarme con toda la 

facilidad con que deseo; el gran amor que os profeso 
es el que me ha ayudado a franquear barreras. 

Nuestra obra, como sabéis, es toda de caridad 
y, que es la Caridad sino el Amor? Voy pues a 
tratar de deciros en pocas palabras lo que nosotros 
Fakires, Brahmas, Sacerdotes de la India antigua 
entendemos por Amor. 
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El Amor es uno, pues el Amor es Dios 
Hay primero e] amor que vosotros llamáis amor 

carnal: este amor viene de Dios también; pero el 
hombre se deja a veces dominar demasiado por las 
sensaciones de su animalidad. Esto ya no es enton­
ces una ley sino una deformidad del espíritu. El 
amor carnal aproxima dos cuerpos, aproxima la 
materia a la materia y si no va acompañado del 
amor espiritual, el amor carnal es asqueroso! 

Muchos se imaginan, porque no conocen la Ver­
dad, que sin el amor carnb.l, el Amor no existe. Nada 
más falso, más tristemente falso para los que ven 
más allá. No quiero predicaros la castidad abs<Jlu­
ta, no! 

Hay alguna diferencia entre la castid:::i.d absoluta 
y la ley de Dios. El amor sensual entre dos seres 
inseparables uno de otro puede ser casto, está en la 
ley de Dios; pero dos seres que no encuentran en su 
amor más que la atracción de la materia no pueden 
llegar a ser inseparables. Lo que les u□e s0n fluidos 
groseros, físicos; no es el amor. 

Para nosotros el amor no existe más que ante 
Dios; para vosotros no existe más que en vuestra 
ley. Para nosotros el matrimonio significa el víncalo 
espiritual que une dos corazones para no hacer de 
ellos más que uno, que une dos pensamientos para no 
hacer de ellos más que uno. Eiste vínculo es tan 
estrecho, que cuando el uno dice al otro:-Tú, él 
dice:-Yo. 

El único lazo que nosotros. comprenderíamos en 
amor es el lazo misterioso que hace que dos almas se 
sigan siempre en sus peregricaciones hacia el pro­
greso. Estas dos almas llegan fatalmente a no formar 
más que una por el pensamiento y el corazón. Por 
qué? Porgue ellas se atraen y por esto mismo la ale· 
gría de la una hace la de la otra como el infortunio de 
la una causa pena en la otra. Sin embargo, en el 
infortunio todavía se siente alegría, pues el uno 
consuela y el otro es consolado. 

El que une a las almas compañeras, be ahí nues­
tro matrimonio. El matrimonió sin amor, es una. 
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blasfemia y los que blasfeman pierden su tiempo. 
Cuando reconozcar; su error se verán obligados a 
volver a empezar. Si el marido dice: ''Te amo", 
viendo alzar�e ante él la imagen de otra mujer que 
la ¡.uya, miente a su esposa, miente a Dios. Si la 
esposa dice: "Te amo" y nu ama más que la fortuna 
de su ma.rido, comete una blasfemia. Sí, están casa­
dos por la ley de los hombn·s pero ante Dios son 
adúlteros. Terribles son las consecuencias de sus 
faltas sobre todo si ellos conocen la verdad. Ob ami­
gos, cuántas penas se hubiera evitado la humanidad 
si hnbiese querido comprender que en d matrimonio 
no es el amor carnal el que debe unir; que no es el 
interés el que debe guiar, sino el verdadero amor. 
Cuántas lágrimas vertidas, cuántos crímenes espan­
tosos en nombre del matrimonio cuando da margen 
a escribir, no matrimonio sino adulterio!! Cuán gran­
de es la pena moral de los que forzados por la ley 
humana a vivir juntos pasan una vida de mentiras 
frente a frente uno de otro!. Cuántos tormentos 
íntimos que 110 se atreven a confesar y que les queman 
como un fuego interior y cuán espantosos sueños

deben tener si cada noche se dicen: "Te amo'.'' cuando 
apenas pueden soportarse. 

Oh Dios! Tú que eres amo.:-, haz comprender que 
el matrimonio no está de ninguna manera basado en 
la ley sino en el amor verdadero. Triste, triste tierra 
donde nosotros nos vemos precisados a hablar así! 

Dichosos los que conocen a su alma gemela. Di­
choso aquel para quien uno la encuentra y a quien uno 
la da. Desgraciado el que la rechaza <liciendo: "No, 
no. Basta de locuras; la vida me es dulce; no quiero 
sufrir por el amor que puede ser un largo sacrificio." 

Dichosos los que hí3□ aprendido que la paciencia 
ayuda mucho a soportar las pruebas y que deben se· 
guir la ley del Amor. 

Que la alegría que da el verdadero amor anime 
vuestro ambiente en estos instantes 

Paso al amor de dos seres que sublimizan su pa­
-sión! 

DAJA 
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flistoría de Hmor 

Una novia sin brazos ni piernas 

Acaba de efectuarse en Huogría un matrimonio 
romántico, que ha causado sensación por la alta es· 
fera social en que estaban colocados los contrayentes 
y por las circunstancias en que ha sido celebrado. 

La prensa alemana relata esa especie de idilio, y 
de un periódico de Berlín extractamos el relato inte· 
resante que sigue: 

· Los Barones de Gioletti, oriundos del Tiro], resi­
dian en Budapest, en una especie de castillo, desde 
hacía muchos años. Los únicos supervivientes, en la 
actualida0, eran el barón y su nieta Anita, conocida 
con el sobrenombre de la princesa Anetta, por su 
belleza y la dulzura de su carácter. 

La ''Princesa Anetta'' era un fenómeno. En nues• 
tra clase social hubiera sido explotada por su fami­
lia, siendo exhibida por barracas y ferias. Había na­
cido sin brazos. ni piernas. Naturalmente llevada de 
una parte a otra ea u11 carro corría, y tenían que 
vestirla y darla de comer, sin que ella pudiese hacer 
otra cosa que agradecer aquellos cuidados con la pa­
labra y con la mirada elocuentísima de sus grandes 
y ra�gados ojos dulces, expresivos y encantadores. 

El viejo Barón, que los primeros años del fenóme. 
no habíale mostrado desdén profundo, y hasta aver­
sión infinita, adoróla locamente, después, y desde 
que las sucesivas muertes de sus parientes le dejaron 
solo con aquella mujer adorable por su desgracia y 
su belleza, no se separaba, y se desvivía por compla­
cerla en todo, no creyendo posible poder continuar 
su existencia, sin tener junto así a su nieta.Esta, por 
su parte, agradecida y sumamente cariñosa por tem­
peramento, quería con entrañable amor al abuelito. 

Así las cosas, llegó a Budapest, como turista, el 
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joven apuesto Conde Von Tublack y una casualidad 
hizo que visitase el castillo de los Gioletti, y que 
viese a la princesita enamorándose uno de otra, 
románticamente, como suceden en los cuentos de 
harlas, a qve son tan aficionados las gentes germanas. 
La llama que inflamó �úbitamente los corazones del 
Conde y la princesita c-onvirtióse pronto en pasión 
irresistible. Comprendieron que no podía vivir el 
uno sin el otro, y el Conde alemán, pidió al Barón 
Giolletti !a mano de la priocesita húngara. 

El anciano la rehusó, prohibiendo que volviese a 
la caf.a el galán. No podía consentir, no quería tole­
rar, que alguien fuese a arrebatarle el único lazo que 
le ligaba a la existencia¡ el amor de su adorada Ani­
ta 

Al mismo tiempo le parecía extraordinario que 
aquel hombre pretendiera casarse con una mujer sin 
brazos ni piernas, condenada por la naturaleza a un 
martirio fatal. 

Pasaron tres meses, hacía varias .semanas que la 
princesita ya no lloraba, ni dirigía reproches a su 
abuelo, quien, afligido pero resuelto, sólo se disculpa­
ba de haber rehusado su mauo diciendo: Era por tu 
bien, hija mía; ese hombre es un aventurero que no 
te merece Un día el anciano recibe una cita en la 
ciudad; adude a ella y, cuando una hora después vuel­
ve a su casa, hállase con que Anita había desapareci­
do. Cae al suelo sin sentido, y mientras le auxilian, el 
Conde llevando en sus brazos a la novia, se presenta 
ante el sacerdote que los une en indisoluble lazo des· 
pués de obtener los requisitos legales para ello, dada 
la eriad de la de�posada, que no ha alcanzado a cum· 
plir el Yeiotiun aniversario de su nacimiento. 

Confieso ingenua.mente que, a pesar de asegurar 
periódicos serios, que no era un cuento el casamiento 
de la infortunada joven, sin brazos y sin piernas, te­
nía mis dudas ( pues la duda es un sinónimo de ver­
dad) me parecía como imposible, que se pudiera vivir 
en tales condiciones, teniendo que estar atado con 
tan terreas cadenás, porque hay personas que sin te­
ner brazos hacen uso de sus pies de una manera pro-
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digiosa, levantándolos hasta llegar con ellos a la bo­
ca, llevando entre sus dedos pan y fiambres, mane­
jando otras veces la pluma, y escribiendo correcta­
mente, ora haciendo correr su pincel, pintando precio­
sos paisajes, pero el infeliz que no tiene ni brazos ni 
piernas, que está a merced de la voluntad de los <le­
más, ah! esa esclavitud es superior a todas las escla­
vitudes, por eso no be podido menos que preguntar 
al guía de mis trabajcis y decirle. Puedes decirme al­
go respecto al pasado de la princesa Anita? Mi deseo 
es estudiar, aprender y enseñar. 

"Pues porque veo tus buenas intenciones (me 
dice un espíritu), contesto siempre a tus reiteradas 
preguntas, porque �é que te apresuras a d3r cuanto 
recibes de ultratumba a la publicidad; y aunque ya 
te he dicho anteriormente que las comunicaciones rle 
los espíritus llegan a vosotros de un modo imperfecto 
y deficiente. también es ,erdad que si 110 desarrolláis 
vuestra mediunnidad, no adelantaréis un paso en 
el camino emprendido, sin el trabajo metódico y 
coutinuado, sin la perseverancia en buscar, en inqui­
rir, en preguntarnos cómo venimos después de dejar 
nuestro cuerpo en la füsa; por mucha voluntad que 
nosotros tuviéramos, no podríamos relacionarnos 
con vosotros. N esotros llamam s siempre a las puer­
tas de vuestro entendimient0, per0 si vosotros os 
empeñáis en tenerlas cerradas, es inútil nuestro 
llamamiento; por eso htAces bien en abrir de par en 
par las puertas de tu inteligencia, pidiendo luz y 
verdad para tí y para tus compañeros de destierro; 
emplea así los últimos días de tu actual encarnación, 
que bastantes existencias has perdido malg-astr.•ndo 
la impiración que a torrentes recibías, sin apreciar 
ni poco ni mucho el tesoro que poseías, porque enton­
ces eras tú la que directamente te relacionabas con 
nosotro , no necesitabas de ningún medium, llevabas 
en tu imaginación lo que ahora tienes que buscar, 
valiéndote de otros; (el tiempo perdido el santo lo 
llora) gracias puedes dar que tu actividad y tu 
paciencia, te han hecho desandar parte de camino 
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andado, y ahora recejes a'nsiosamente cuanto te 
quieren dar ]os e5píritus y escribes con afán, y tu 
cuerpo se vigoriza cuando estás en relación con 
nosotros. Sigue, sigue preguntando y continua escri­
biendo para bien tuyo y enseñanza de tus semejan· 
tes. 

o es cuento el cEJ.samiento romántico de dos se­
res que ya han estado nnidos anteriormente por un 
amor inmenso. Anita, la hermana prisionera que hoy 
vive enc�denada a un cuerpo que carece de los 
miembros más útiles, como son los brazos y las 
piernas, en su encarnación anterior perteneció al se­
xo fuerte, ocupando una r1lta ¡rnsición, puesto que 
era el soberano de un pequeño reino, ca'sado por 
razó:m. de estado, su corazón estaba completamente 
libre, mas cuando menos lo esp6raba, se enamoró 
ciegamente de la hija de uno de sus palafreneros, que 
era tan hermosa como honesta, tan buena como 
reflexiva, tan amante de su honra, que prefería morir 
antes que un hombre manchase con un beso impuro 
$U blanca frente; así es, que su señor, no consiguió de 
fllla ni una mirada de compasión, al eontrario, esta­
ba tan herida su dignidad al ver que aquel hombre 
quería su deshonra, que no le ocultaba su desvío y 
hasta su desprecio, hasta el punto que su enloquecido 
adorado se sintió tan last:mado, le llegaron tan a 
fondo las duras recriminaciones de ella, que su amor 
se trocó en odio; pera la quería tanto, estaba tan 
ena!llorado de su alma, que, aunque deseaba la pose­
sión de su cuerpo, el de51eo carnal era muy inferior al 
inmenso amor qu� le inspiraba aque1la mujer casi 
niña, que le decía: 

-Matadmc, pero no me deshonréis; y tanta fué
la lucha que sostuvo él, que llegó completamente 
a enloquecer, hasta el punto que una noche ebrio de 
furor, la dijo: No serás mía, pero tampoco de nadie, 
y cogiéndola en sus brazos, corrió por el campo, y la 
tiró al fondo de un barranco, y se fué huyendo de sí 
mismo corriendo vertiginosamente hasta que se dejó 
caer rendido de cansancio y de dolor. Lloró como 
un niño, pidi6 a Dios perdón para su crimen y le 
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tierra para seguir escnbieodo nuestra historia de amor. 

• 
'
1El S<?berano de -�yrr es ]a hermosa joven que ins-

piró tan v101enta pas1on al hombre que le ha dado su 
nombre y su verdadero amor; y ese apuesto doncel que 
ha enlazado su vida a la princesa Anita es la mujer 
que ayer por defender su honra estuvo a punto de per· 
der la vida. 

"Los dos se aman y su amor será duradero, porque 
ese amor tiene las profundas raíces de su historia de 
ayer, historia en la cual e1la fué grande por su digni · 
dad primero y su inmensa gratitud después, y él se 
engrandeció por su verdadero arrepentimiento; que si 
grande fué su culpa, �u arrep_entimiento fué mucho 
más grande que su cnmen. Dichosos los que pecan 
por amor, porque su amor los engrandece, más tarde 
los purifica, los espiritualiza; de las almas que saben 
amar se pueden esperar grandes sacrificios. Qué son 
los redentores de los pueblos? Qué títulos ostentan de 
nobleza? Haber amado desde luengos siglos a los jus­
tos y a los pecadores.-Adiós." 

Qué enseñanza tan consoladora de esta comum -
cación ! Qué bueno es amar! ... 

Dichosos los que aman! Para ellos será el reino de 
los cielos. 

AMALIA DOMINGO SOLER 

(LUZ Y UNION de Barcelona) 

� 
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(Viene de la pi¡'ina �34) 
"Estando solos no son dos, aunque contando s111 cuerpos 
11een más de ano". Y volviendo la 'oración por pasiva, decia 
del matrimonio mal avenido: "cada uno e11 ano; pero caaodo 
están solos son más de dos porqoe vive con ello, Lucifer''. 

Damita qae me escuchas, aprende bien la 11olfa y no acep· 
tes por compaiiero sino a quien pueda Yibrar en to tono 
musical¡ a quien pueda ser ta mitad o tú serlo de él, según el 
elemento qoe haytl de dominar en la mezcla. Porque en estas 
combir.acione1.1 qoimico pR1cológicas, unas veces dom10en los 
elementos radieles del hombre, y otras los de la mujer; anal 
vece■ es el hombre rl qoe eleve, y otras es la mujer la que 
eleve al hombre; aanque en suma. siem,:>re son los dos Jos que 
resaltan elevados al 6.-.al de so carrera. 

Mejer: tu eres piedra de toqce para probar lo que valen 
Jos pue bl 1s Coanto más cultora tienes, cuanto mejor ateo· 
dida estás, más grande es el pueblo a qne perteneces y más 
grandes serán los hijos de ese pueblo. 

La religiones qoe te ofenden y que te acoRao como ene• 
miga del h0mbre, cnmo repre"eotativa del pecado de la carne; 
no te comprenrl1:n. Y han caído en la aberración de atriboirte 
a tí el pecado que e todo caso está en la incootinencia o en 
la aoimalictaa del bo"Obre; eo las pasiones que éste no ba ea· 
bido refrenar. Asf, rl enemigo no eres tú, mujer, si no que lo 
lleva dentro qu1e , te vitupern; quien tuvo la .:obardia de des· 
cargar snbre tí culpas que forron exclusivamrnte suyas o que 
en todo caso babríao de 11er solidarias. Mas, ¿quién babia de 
culpas, eaando ,e atina 0 amarte ordeoadameote, serene, 
mente, en cuer;lo y eo alma? ¿Qaién de lo natural se espanta­
ei no desoatoraliza? 

Qu r1da h rmana nuestra, no bey en U colpa oi pecado 
orig1oe.l que carga1 te en cueota. La maotaoa del PareÍ!Jo 
no e�a uoa fr, ta proh,bida; ni el "parirás con dolor" un 
estigm.<1. que deba caer sobre ti; antes bien: este dolor te eleva 
y santifi·a la foncióo santa de la meternidAd, Es an sacri­
fici qr, · ha de ten1:r la compensación en alguna parte-¿qué 
do1a cabe?-si ya uo la tiene hastantemeote en el amor que 
1ieot,.� or tus hijos, a los que, en compensación de aquel mis­
mo d'))or, nadie puede' querer como tú. ¿Acaba aquí la 
compenR-.ción? ¿ Ac"'bará Rqoí el premio de tus desvelos y 
tos sac, iticiPs? Cie1·tamente qae nó. Cootfo y espera. 

¡Salve, madre, esposa, hi;a o hermana! Nuestra doctrina 
os prol1'.let días mejores por reeccióo específica de vae11tra 
functóo y de vuestras propia!! obras, si�aien':lo la escala de 
la evolacióo. la ley de progresm ... y la de justicia. Mujer: los 
hijos de 1:&tA F1lo11ofía aspiramo■ a verte en breve plazo 
elevada, mannmnida, siendo verdaderamente el eje sol,re el 
caal gire la Humanidad.- PROFESOR ASMARA. 

(De "L11men," 
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Libros de venta 
-� . 

En la redacción de esta Revista, 

casa de don Ramiro Aguilar a precio 

exacto de costo. 

'•TJ n ta�teo en el Misterio'', por el Mar-

qués d-:: Santa Cara ............ t 2 50 
"Las Casas de Duendes" Flammari6n 

1 tomo .......... _ .•. ___ . . . . . . 3. 5 o
''El Oonoci'Tli<'nto snpranormal'' Dr. 

Osty I tomo .....• _........... 375 
''La Supnvivencia del alma y su evolu-

ción después de la muerte" P. E. 
Cornillier I tomo .......... - - - . 3 75 

''Los Muertos viven, no los lloréis". Edi-
ción de "El Gimnasio".......... 0,40 

"Nuevo devocionario Espirita''. Edición 
de •·El Gimnasio".............. 0-40

11 1'.Tociones de Espiritismo" F. Roldán 
H. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _. . . . 0.40 

"Paola". ovela espirita Nacional J.

Gálvez..... . • . . . . . . . . . . . . . . . . . I oo 
''En el umbral de lo invisibk". J. Barret 2.50 
''No morimos" L. Chevreil . . . . . . . . . . 2.50 
''.Atlante" M. Vincenzi, novela........ I oo 
"Reencarnado" Novela, Dr. L. Graux.. 2.00 
"Las Ciencias Ocultas" por Schopen-

hauer. . . . . .................. . 2 25

La Elector la,mia y la Clarividencia por 
el Dr_- Gustavo Geley .......... . 5.00 
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LA GERMA IA 
wnllct �Jccftnico � <!tcutto <!tidista 

-------SEVENEND------­

toda clase de repuestos para bi<.:icletas, llantas alambn1-
das, con cejilla y single tube, neumáticos, ma ni\ e1A , 
lámparas, pedales, hules para pedales y p�rn h'.'"cc¡ue�, 
ümbres, infladores, eo fin todo lo concerniente al ramo-

Me hago cargo ·de tóda clase de reparaciones n arme. 
ría,reparación en máquinas de escribir, fonógrafo�, etc. 

, 

orrezco ven�er más �aralo ijUC en to¡los los �emás eslahlecimiculos �e esla !n�ole 

San José, e. R. 

Caile 2� S11r entre Av. 8 y 10 Y�o Rojas e.

T R A U B E 
wit\ai�® 00 • 

FABRICA DE CERVEZAS y REFRESCOS La be rt dSAN JOSE, C. R. 

APARTADO 795 TELEFOND 96 - oE -

HIGIENE, HO RAUEZ 
Y CULTURA 

son los disti11ti·v0s de esta 
antigua y acreditada casa 

1 

VISl';!NOS

�ONVENCER..A.

ID« varas al Sur del Holel Washin�on 

SAN JosE 

Las personas de gusto 
refinado y cuidadosas de 
su salud, buscan nuestros 
panes, galletas y tostel_es. 




